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    Este libro es un merecido homenaje al educador y pedagogo argentino Juan Carlos Tedesco (1944-2017), en la línea de una de sus grandes pasiones: el mundo académico. También, la expresión de que asumimos el desafío de profundizar los debates que él formuló a lo largo de su vida: las posibilidades de las democracias, la necesidad de la justicia social, la imperiosa búsqueda de la equidad y la educación popular.


    Por ello este volumen reúne a académicas y académicos que comparten tres cualidades: son reconocidos estudiosos del campo social y educativo; trabajan sobre los ejes de la calidad, la equidad, la justicia y la educación; y han sido sus entrañables amigos. Todos retoman de Tedesco el gesto de proponer nuevas discusiones sobre los escenarios que abre el mundo contemporáneo. Quien se sumerja en estos breves ensayos encontrará desarrollos que cruzan con lucidez lo educativo, lo social y lo político, y que ofrecen tanto una trama de certezas como un conjunto de interrogantes. 
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    Prólogo


    Silvina Gvirtz y Jorge Steiman


    ¿Por qué la Escuela de Humanidades de la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM) decidió convocar a un prestigioso número de intelectuales para que escribieran acerca de la persona y la obra de Juan Carlos Tedesco? 


    Varias razones conformarían la respuesta pero, seguramente, en todas ellas se enfatizaría de uno u otro modo la que dejara Juan Carlos y, en nuestro particular caso, la que dejara en la UNSAM: una huella con marcas de humildad, de afecto, de compromiso intelectual, de democracia, de justicia social. 


    ¿Quién era Juan Carlos Tedesco? Quienes participan de este volumen lo definen en sus escritos: 


    “Uno de los más lúcidos y comprometidos intelectuales de la educación argentina y latinoamericana” y “esencialmente, un gran tipo, un gran amigo, un gran compañero, un gran maestro” (Daniel Filmus). 


    “Intelectual argentino preocupado por los temas pedagógicos” (Darío Pulfer y Ana Pereyra).


    “El compromiso con la justicia en educación atravesó transversalmente su quehacer y su vida y se expresa de modo constante en sus escritos, como búsqueda de caminos que permitieran expandir y democratizar la educación latinoamericana, de modo que llegase a todos y muy especialmente a los sectores populares” (Juan E. García Huidobro).


    “Su trabajo y su figura intelectual nos dejaron un legado y una responsabilidad: defender una forma de pensar y hacer política educativa con sentido de justicia, con un horizonte de largo plazo y basada en el diálogo público” (Axel Rivas y Alejandra Cardini).


    “Distinguido colega y viejo amigo” (Juan Carlos Geneyro).


    “Tuvo un gran protagonismo en la política educativa argentina y un rol central en definir la agenda de investigación” (Inés Dussel).


    “El foco de este capítulo está estrechamente relacionado con los aportes de Tedesco sobre las tensiones que genera el déficit de sentido en la educación” (César Coll). 


    “Deja Chile seis años más tarde, cuando parte a dirigir el IBE en Ginebra, con la democracia recuperada y la presidencia Aylwin desplegando políticas de calidad y equidad en educación, en un clima de optimismo, acuerdos transversales y sensación incontrarrestable del poder de la política.”(Cristián Cox).


    “Uno de los pedagogos latinoamericanos más destacados de los últimos tiempos” (Pablo Pineau).


    En los testimonios que hablan acerca de Juan Carlos conviven tanto su faceta de intelectual brillante como la de amigo entrañable.


    Todos reconocemos fácilmente al Tedesco pedagogo o al gestor de políticas públicas. En el momento en que asumió la Dirección del Programa para la Mejora de la Enseñanza en la UNSAM nosotros conocimos a un Tedesco que en la cotidianidad nos conquistó por su humildad, por su afabilidad y por su compañerismo. Fue allí donde el pedagogo se nos convirtió también en educador. 


    El Programa para la Mejora de la Enseñanza fue un proyecto que tuvo en sus entrañas todo el carisma de Tedesco. Preocupado por mejorar la educación y hacer de esta un verdadero bastión de la justicia social, condujo en la UNSAM la mejora en las prácticas de los y las docentes incursionando en un terreno en el que pedagogos y pedagogas solemos empantanarnos con facilidad: las ingenierías. Juan Carlos, por el contrario, encontró con su lenguaje llano y sus ideas claras y sencillas, evitando lo grandilocuente y lo discursivamente complejo, la forma de meterse “con” las prácticas docentes y mejorarlas “desde” sus propios gestores. El cuerpo docente de las Ciencias Básicas, con quienes trabajó primero, encontró en Juan Carlos a un mentor que no solo supo canalizar los intereses y expectativas de los y las docentes sino también a alguien que les presentó desafíos a experimentar en el aula, a probar nuevas formas de intervenir para enseñar, a democratizar las decisiones y a descubrir los interrogantes y problemas del aprender de las otras personas que habitan la clase: los y las estudiantes. El Programa creció e involucró a otras áreas, a otras carreras y a otras Escuelas de la UNSAM, y dejó una piedra basal para otros proyectos que nacieron a partir de este.


    Democracias, justicia social y educación nace con la intención de homenajear a quien fuera uno de los grandes pensadores de nuestra época. Pero también, y fundamentalmente, con el objetivo de sostener el diálogo y el debate educativo en torno a la obra y al pensamiento de Juan Carlos Tedesco.


    La iniciativa de estos escritos, amplios y colaborativos, es poner en valor los aportes profesionales y académicos que realizó, vislumbrando a partir del análisis de su obra el profundo compromiso social que la sostiene.


    La tarea que emprendemos no es sencilla. Juan Carlos no solo fue maestro de generaciones de docentes y pedagogos. Fue también una persona muy querida, un colega muy respetuoso, serio, generador de oportunidades. Lo extrañamos, sí; preferimos decirlo. Además fue un hacedor. La Ley Nacional de Educación, la ley vigente en nuestro país, la ley consensuada por todos, reconoce la pluma de las ideas de Juan Carlos, tal y como lo señala cada vez que tiene la oportunidad su coautor, Daniel Filmus. El legado de Juan Carlos es enorme. Vayan a modo de homenaje estos sentidos capítulos que analizan su obra, homenaje más que merecido para uno de los grandes pedagogos de la Patria Latinoamericana. 


    Es un honor compilar este libro, con la colaboración de colegas y amigos. Quienes hemos sido conmovidos y transformados por los aportes que ha realizado Juan Carlos al campo educativo encontramos en este proyecto la oportunidad de reconocer y conversar sobre sus ideas y también sobre su trayectoria en la gestión pública.


    En el primer capítulo Daniel Filmus recorre la biografía de Juan Carlos Tedesco. Destaca su papel intelectual y sus valores humanos. “Recordar a Juan Carlos Tedesco implica hablar de uno de los pocos seres humanos que combinan una gran capacidad de interpretación de la realidad y de creación de conocimiento con una maravillosa generosidad para compartirla entre familiares, amigos, compañeros y alumnos. Por eso, este breve artículo se propone destacar su enorme papel como uno de los más lúcidos y comprometidos intelectuales de la educación argentina y latinoamericana, sin dejar de homenajear a quien fue, también, esencialmente, un gran tipo, un gran amigo, un gran compañero y un gran maestro.” Daniel realiza un recorrido por sus principales obras y analiza aspectos profesionales y políticos de su vida, así como su participación en la gestión pública. 


    Además, destaca y admira públicamente la coherencia que siempre caracterizó a Juan Carlos Tedesco, expresada en la unión entre su línea de pensamiento y sus acciones humanas y profesionales. 


    En un contexto de fuerte instalación de proyectos neoliberales y lógicas mercantilistas, enfatiza el rol de Juan Carlos Tedesco en las disputas del campo educativo. Juan Carlos fue uno de los primeros intelectuales en advertir que la educación no debía seguir los “designios del mercado” porque eso significaría constituir una educación desigual y expulsora de las mayorías populares. Contra esas concepciones y a favor de la democratización de la educación trabaja a lo largo de su vida. En su memoria abrazamos ese legado. 


    Ana Pereyra y Darío Pulfer reflexionan sobre la trayectoria de Juan Carlos Tedesco, su vida y pensamiento, dialogando con el contexto específico donde la misma se desarrolla. Debaten sobre el rol del intelectual dentro de las sociedades, considerando que en el ámbito de la educación sus aportes constituyen un “sistema de pensamiento” que se configura en sus años de formación, fusionando los procesos de “renovación académica” de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y los procesos de radicalización ideológica y creciente movilización social de la década de 1960. Desde esta perspectiva –educación en el seno de lo social– Juan Carlos abordará la agenda educacional a lo largo de su gestión. En este volumen los autores trabajan sobre las diferentes matrices abordadas por él.


    Destacan también su concepción respecto de la actuación política y profesional como parte de “la responsabilidad pública del intelectual”. Esta idea responde a un marco conceptual que orientaba la investigación y los trabajos académicos a ser consecuentemente cruzados con la práctica.


    Por su parte, el capítulo escrito por Alejandra Cardini y Axel Rivas focaliza un tema que Juan Carlos consideraba relevante: los “pactos educativos”. Nos invitan a pensar los mismos en relación al presente político y a asistir al legado de la defensa de una política educativa orientada por el sentido de justicia. Como ambos indican: “Las políticas educativas requieren pactos para sostener en el tiempo y en las instituciones la construcción profunda y sistémica de cambios”.


    Los autores se preguntan: ¿cómo se logran los pactos educativos? La lectura de la obra de Juan Carlos acerca algunas claves. Remarcan que el primer paso es afrontar las contradicciones que surgen en todo campo en el que se intenta generar consensos. Tedesco señalaba que, además del Estado, las familias y las instituciones religiosas, se habían sumado otros actores en los debates en torno a lo educativo: los sindicatos, la dirigencia empresaria, los organismos internacionales, entre otros. Para él enlazar estas voces siempre significó un gran desafío, que debe llevarse adelante desde el Estado. Siguiendo a Juan Carlos Tedesco, los autores hacen hincapié en la responsabilidad de este último como coordinador y articulador de las diferentes voces.


    Juan Eduardo García Huidobro retoma las ideas en torno a la justicia elaboradas por Juan Carlos Tedesco, reivindicando su compromiso por la ampliación y democratización del conocimiento. Destaca la permanente preocupación de nuestro protagonista en su búsqueda por el acceso de las clases populares latinoamericanas al sistema educativo.


    Huidobro señala que el concepto de “justicia” se expresa constantemente en la obra de Tedesco y que a lo largo de su carrera instala diversas miradas sobre la construcción de una educación justa. Analiza su visión en tres períodos. Aborda cronológicamente su reflexión sobre la relación de educación y justicia social en las décadas de 1980, 1990 y 2000. 


    En los años ochenta, si bien se habían concentrado ciertos esfuerzos en acrecentar la cobertura para que los sectores de menores ingresos pudiesen acceder a la educación, los mecanismos de exclusión continuaban fuertemente vigentes. Para Juan Carlos no era suficiente que las clases populares llegaran a la educación, sino que debía garantizarse un sistema escolar que los retuviera. 


    En los noventa la concepción de Tedesco en torno a la justicia en educación está signada por la exigencia de generar las condiciones necesarias de “educabilidad”. 


    Por último, a principios de la década de 2000, jerarquiza estos conceptos proponiendo adoptar una posición ético-política para superar el déficit de sentido que caracterizaban a las sociedades.


    En el siguiente capítulo Juan Carlos Geneyro analiza Educación y justicia social en América Latina. En este libro quedaron expresadas gran parte de las experiencias, conocimientos y propuestas que Tedesco planteó como necesarias para repensar la educación en la Argentina y Latinoamérica.


    En la Introducción de dicha obra se expone una detallada reseña del paradigma educativo en el período que va de fines del siglo XIX hasta fines del siglo XX, en el que se observan tres grandes modelos.


    Inés Dussel presenta algunas claves propuestas por Juan Carlos para analizar el cambio cultural y político que ejerció la expansión de las nuevas tecnologías digitales. Aborda, fundamentalmente, sus producciones desde fines de la década de 1990 en adelante. 


    Allí la autora identifica dos grandes claves de lectura de los vínculos entre tecnología y educación: la clave político-histórica-sociológica y la clave pedagógica-institucional. En sintonía con esas dos claves, para Dussel Tedesco quiso distanciarse de las posturas deterministas que definían que la introducción de los dispositivos digitales eran condición suficiente para transformar la educación. 


    El pensamiento vinculado a la tecnología educativa –desarrollado por Tedesco– contiene una enorme capacidad para, incluso, pensar desafíos en la actualidad. Por ello, analizar el despliegue de dicho pensamiento a través del recorrido de algunos de los principales textos de Juan Carlos es sustancial para abordar la complejidad que presenta el vínculo entre educación y tecnología. 


    César Coll visibiliza los múltiples aportes de Tedesco en relación a las tensiones que genera el déficit de sentido en educación, tomando el origen del “desdibujamiento” del sentido del aprendizaje escolar. Asimismo genera algunos planteos y propuestas para hacer frente a esta problemática. Reconoce a su vez los aportes realizados por el autor en el análisis del impacto del “déficit de sentido” en el “Gobierno y la dirección de los sistemas educativos”. El objetivo, como señala Coll es identificar y analizar, desde una perspectiva psicológica y pedagógica, los elementos que están en el inicio del desvanecimiento del sentido del aprendizaje escolar, las tensiones, los problemas y las dudas que genera este fenómeno. Su idea principal es señalar algunas propuestas realizadas con el fin de hacer frente a las consecuencias negativas de este fenómeno. 


    Las estrategias orientadas a promover y apuntalar el sentido de los aprendizajes escolares obliga a “introducir cambios profundos en los diferentes niveles que intervienen en la configuración de la educación escolar, al tiempo que implican a todos los actores que operan en ellos: profesores, equipos directivos, administradores de la educación y diseñadores y decisores de políticas educativas”. El artículo de César Coll reflexiona a la luz de estos conceptos.


    Cristián Cox analiza el “involucramiento intelectual” de Juan Carlos con Chile durante la década de 1990, cavilando sobre los rasgos más significativos de su pensamiento. Tedesco tuvo su primer acercamiento a dicho país en la segunda mitad de la década de 1980, cuando fue a Santiago a dirigir la oficina regional de Unesco para América Latina y el Caribe. 


    Cox, quien conoció a Juan Carlos en 1990, en el marco del gobierno de transición que se desarrolló con posterioridad a la dictadura pinochetista, como miembro del equipo del ministro de Educación Ricardo Lagos, aborda y caracteriza los principales rasgos de su pensamiento y personalidad a fin de bosquejar y acercarnos a ese Juan Carlos Tedesco que tanto amor, respeto y admiración despertó en muchísimos colegas por aquellos años. 


    Pablo Pineau entiende que la producción académica de Juan Carlos Tedesco es una base esencial para comprender la educación de la región. Analiza fundamentalmente Educación y sociedad en Argentina (1880-1900), publicada por primera vez en 1970. Considera que es un bastión central para estudiar la historia de la educación. 


    Realiza un recorrido histórico desde el surgimiento de la misma en nuestro país a partir de fines del siglo XIX y principios del XX. El autor afirma que, sin duda, el gran aporte de Tedesco fue haber instalado a la política como la clave central para entender a la educación en la Argentina. Ya desde el título, pone en relación dos términos a veces muy desligados (educación y sociedad) y fundó de esta forma la “historia social de la educación”, que propone entender el tema educativo más allá de las fundaciones legales e institucionales o del ámbito pedagógico-didáctico, para proponer una lectura que lo vincule con su contexto. 


    La obra que Pineau aborda es fundamental para el análisis y de hecho es uno de los libros más trabajados desde la producción académica. Como indica el autor, aún hoy su lectura crítica sigue siendo imprescindible. 


    Hemos transitado los aportes de Juan Carlos desde su mirada pedagógico-política pero coincidimos en que estas cartografías estarían incompletas sin la presencia del “otro” Juan Carlos: la dimensión cotidiana, su ser tanguero e hincha de Racing nos llega de la mano de las palabras de Nilda, su esposa y compañera, y de Sebastián Tedesco, uno de sus hijos.


    Compartieron con nosotros a ese Juan Carlos enamorado del fútbol, a ese fanático de Racing Club. Juan Carlos no lograba concebir la vida sin la presencia de una pelota en la cancha, sin los colores impresos en camisetas empapadas, sin el asfalto recalentado de cada campeonato en Avellaneda y los gritos de los goles partiendo más de una garganta. La pasión por la celeste y blanca era parte de su identidad. El testimonio de Nilda y Sebastián nos lleva a sentidas anécdotas. Nos acerca a una faceta más íntima. Agradecemos profundamente su generosidad, y la de todos aquellos que han sumado su palabra en este proyecto.


    Este libro intenta abonar a un acto de justicia: poner de manifiesto las principales líneas de pensamiento de Juan Carlos Tedesco abordando su complejidad y las múltiples aristas que lo constituyeron. Político de la educación, intelectual, pedagogo, y fundamentalmente maestro para muchos y muchas, Juan Carlos encarna una pelea por la democratización del conocimiento, la enseñanza y el aprendizaje. Su tarea y su militancia social tuvieron como propósito mejorar el sistema educativo, entendiendo el impacto que este imprime en la construcción de las sociedades y en las relaciones que allí se enmarcan. Su objetivo siempre se centró en pensar una escuela que contribuya a la construcción de una sociedad más justa e igualitaria. 


    Juan Carlos fue un intelectual extraordinario, allí reside la necesidad de abordar desde múltiples perspectivas analíticas la riqueza de su legado.


    Esperamos que la lectura de estas páginas promueva la apertura de nuevos debates y reflexiones. Porque estamos convencidos de que la educación y los aportes del campo académico e intelectual necesitan ser abordados, repensados y discutidos constante y colectivamente.


  




  

    Un militante de la educación


    Daniel Filmus


    Recordar a Juan Carlos Tedesco implica hablar de uno de los pocos seres humanos que combinan una gran capacidad de interpretación de la realidad y de creación de conocimiento con una maravillosa generosidad para compartirla entre familiares, amigos, compañeros y alumnos. Por eso, este breve artículo se propone destacar su enorme papel como uno de los más lúcidos y comprometidos intelectuales de la educación argentina y latinoamericana, sin dejar de homenajear a quien fue, también, esencialmente, un gran tipo, un gran amigo, un gran compañero y un gran maestro.


    Juan Carlos siempre estuvo apasionado por la democratización de la educación, por el objetivo de que la escuela aportara a construir una sociedad más justa. A esta utopía dedicó su vida. Militante de la política y la educación durante las décadas de 1960 y 1970, apenas se recibió de licenciado en Ciencias de la Educación en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires comenzó su tarea como profesor universitario. Dictó clases en las universidades de La Plata, Comahue y La Pampa. Universidades que tuvo que abandonar a raíz de las persecuciones que comenzaron luego de la muerte del general Juan Domingo Perón en 1974 y se incrementaron a partir del golpe de Estado de marzo de 1976.


    En esta primera etapa de su vida profesional escribió un texto que se convirtió en un clásico para el estudio de la historia de la educación argentina: Educación y sociedad en la Argentina: 1880-1900. Fue uno de los primeros trabajos sobre el impacto de los procesos económicos, políticos y sociales en la evolución del sistema educativo argentino a partir de la construcción del Estado nacional. No debe haber un estudiante de Ciencias de la Educación de nuestro país que haya terminado su carrera sin haber leído esta obra. Menos conocido es su aporte al debate educativo en esa década de 1970 a partir de su tarea como director de la Revista de Ciencias de la Educación, una de las primeras publicaciones nacionales destinadas a dar a conocer trabajos socioeducativos teóricos, de autores locales y extranjeros, y a difundir las incipientes investigaciones empíricas que se desarrollaban sobre estos problemas. De lectura obligatoria para la época y de consulta actual, esta revista reflejó las problemáticas y discusiones educativas del momento y permitió que muchos investigadores, docentes y estudiantes accedieran a textos de clásicos contemporáneos europeos y de los Estados Unidos que hasta entonces no habían sido publicados en el país.


    A partir de 1976 participó en el Proyecto “Desarrollo y Educación en América Latina y el Caribe” de Unesco-CEPAL, junto a investigadores de la talla de Gregorio Weinberg y Germán Rama. Esa experiencia le posibilitó permanecer en el país durante aquellos difíciles años sin abandonar la tarea de investigador. El resultado de este trabajo también se convirtió en un clásico insoslayable para comprender y estudiar la relación entre los modelos de desarrollo y los procesos educativos de la región.


    A inicios de la década de 1980, Juan Carlos ingresó como fundador y coordinador del Área de Educación y Sociedad de FLACSO Argentina. Junto a Cecilia Braslavsky impulsaron la creación de un espacio de investigación y docencia que aún hoy, casi 40 años después, continúa siendo un ámbito de excelencia académica, de mirada crítica y de formación de muchos de los principales protagonistas de la investigación y gestión educativa del país.


    Desde FLACSO dirigió un proyecto de investigación que significó el primer estudio profundo de las consecuencias de las políticas educativas de la dictadura militar. El trabajo, realizado conjuntamente con Cecilia Braslavsky y Ricardo Carciofi, fue publicado en el año 1983 bajo el título El proyecto educativo autoritario. Argentina 1976-1982. Ese libro estudia las relaciones entre la educación y el aparato productivo, el rol del Estado y las políticas educacionales implementadas por la dictadura y los aspectos cualitativos y curriculares de la acción pedagógica llevada adelante en este período.


    El aporte de esa obra fue fundamental para desentrañar los elementos centrales de las estrategias educativas adoptadas por el gobierno militar y sus principales consecuencias. Ello permitió, a partir de la recuperación de la institucionalidad democrática en diciembre de 1983, contar con una herramienta imprescindible para desestructurar el orden autoritario y avanzar en la construcción de un sistema educativo democrático. En el texto, Tedesco enfatiza que las principales consecuencias negativas del período no fueron cuantitativas. El trabajo muestra que, con la única excepción de la educación de adultos, la matrícula escolar se expandió en todos los niveles. En cambio, afirma que la dictadura militar utilizó al sistema educativo para imponer un orden autoritario enfatizando la función disciplinadora de la escuela: “el objetivo principal fue disciplinar a la sociedad, lo cual pedagógicamente implica la restauración del orden, las jerarquías y la autoridad” (Tedesco et al., 1983: 27), por lo que se dedicó a expulsar docentes, controlar contenidos, vigilar las actividades de los alumnos y sus padres, y regular comportamientos visibles, como el modo de vestirse, los cortes de pelo, entre otros. Al mismo tiempo, el texto de Juan Carlos significó una de las primeras aproximaciones nacionales al análisis del papel del currículo oculto en la reproducción ideológica del orden establecido. El principal desafío democrático planteado por este trabajo fue el que emprendió el nuevo gobierno: desestructurar los mecanismos curriculares formales e informales que tendían a perpetuar el orden autoritario.


    Paradójicamente, el retorno de la democracia no encuentra a Juan Carlos trabajando en el país. En 1982 había asumido como Director del Cresalc-Unesco en Caracas, Venezuela. En 1986 comienza a desempeñarse como Director de la Orealc en Santiago de Chile, hasta que en 1992 asume como Director de la Oficina Internacional de Educación (OIE) de la Unesco en Ginebra (Suiza). Tras alcanzar los más altos cargos en esa organización, Juan Carlos decidió abandonarlos y volver a la Argentina para potenciar su contribución política y académica a una sociedad más democrática e igualitaria. También para estar más cerca de algunos de sus amores de siempre: la familia, los amigos y el club Racing.


    Entre 1997 y 2005 se desempeñó como Director de la Sede Regional del Instituto Internacional de Planificación de la Educación (IIPE) en Buenos Aires.


    Durante los más de veinte años que ejerció como funcionario de jerarquía en organismos internacionales, Juan Carlos enfrentó con éxito, entre otros, dos grandes desafíos. El primero fue no restringirse a la tarea burocrática y políticamente no comprometida que muchas veces neutraliza el aporte democratizador de estas organizaciones. El segundo fue mantener la producción intelectual original y creativa que siempre lo caracterizó y no dejarse absorber por la lógica protocolar y gerencial que suele desplazar a la necesaria acción transformadora de los funcionarios de los organismos intergubernamentales. En relación con muchos de los documentos emitidos por estos organismos, Juan Carlos solía ironizar sobre la capacidad –notable en la mayor parte de los documentos aprobados por estas organizaciones– para no decir nada y no comprometerse a fondo con las verdaderas causas ligadas al combate de la desigualdad social.


    Por supuesto, utilizó sabiamente la autoridad en el discurso y la acción que le confería dirigir organismos tan prestigiosos para recorrer el mundo “evangelizando” sobre el imprescindible papel de la democratización de la educación para la construcción de sociedades más justas. Al mismo tiempo, enfatizó siempre que con la educación no alcanzaba. Desde la Unesco interpeló incansablemente a autoridades gubernamentales y de organismos internacionales acerca de la convicción de que la educación es un factor necesario pero no suficiente para esta construcción. Invitó una y otra vez a revertir las tradicionales concepciones que descargan sobre la educación toda la responsabilidad acerca del ansiado logro de la igualdad social. Proclamó que no alcanza con afirmar que la educación no cumple su función igualadora sin hacerse la pregunta crucial, que es cuánta justicia social es necesaria para que todos los chicos lleguen a la escuela en igualdad de condiciones (Tedesco, 2005). Dicho en otros términos: ¿cuánta igualdad es necesaria para que la labor del docente sea fructífera? Así, Tedesco afirmaba con énfasis que tanto la existencia de sociedades políticamente democráticas como la presencia de modelos de desarrollo profundamente inclusivos –basados en la capacidad de agregar valor a partir del trabajo, la formación y la capacidad de innovación científico-tecnológica de la población– son imprescindibles para que la escuela pueda desempeñar en toda su potencialidad su función democratizadora.


    Consecuente con su mirada comprometida con la realidad, no dudó en aceptar cuando se le ofreció la oportunidad de llevar a la gestión pública sus ideas de transformación educativa. No se escudó en la “neutralidad” académica para desistir de asumir el desafío político. También tuvo la humildad y grandeza de sumarse y colaborar, a partir de 2005, desde la Secretaría de Educación, en una gestión que había comenzado su trabajo dos años antes.


    El aporte de Juan Carlos Tedesco a la educación argentina en momentos de cambios tan profundos ha sido crucial. No sería exagerado afirmar que buena parte del legado de su pensamiento y accionar se encuentran plasmados en la Ley de Educación Nacional (Ley 26.206). En lo que respecta al mecanismo participativo y democrático del proceso de debate del Proyecto de Ley que convocó a más de cuatro millones de docentes, alumnos, padres y organizaciones políticas, sindicales y de la sociedad civil, se puede encontrar el sustento de este proceso en los innumerables escritos de Juan Carlos reclamando políticas de Estado en educación. Políticas que tenían que afirmarse mucho más en los tiempos pedagógicos que en los calendarios electorales. La idea de fuertes pactos políticos que trasciendan los gobiernos ocasionales fue propuesta y estudiada comparativamente por Juan Carlos en los casos nacionales en los que este tipo de acuerdos se pudo llevar adelante. La solidez que adquirió el proyecto de ley tanto en el debate en las escuelas como en la construcción de una gran mayoría parlamentaria, se debió en gran medida a su concepción y a su trabajo cotidiano en la construcción de consensos y concertaciones. En lo que respecta a los contenidos de la ley, una lectura de su texto permite apreciar que allí están condensados sus principales ideales educativos: el carácter público del conocimiento, el papel indelegable del Estado, la característica democrática de la gestión de la institución educativa, la función social de la escuela en torno a la construcción de la ciudadanía integral, el papel integrador de la educación, la necesidad de expandir la obligatoriedad escolar, la inclusión de la alfabetización digital, la centralidad del rol docente y la imposibilidad de concebir una educación de calidad al margen de universalizar y asegurar la igualdad de posibilidades de acceso para todos.


    A estos últimos dos aspectos, Juan Carlos dedicó gran parte de su obra y su actividad en la gestión. Por un lado, su experiencia internacional le permitió confirmar que el factor clave para lograr un aprendizaje significativo es la acción pedagógica del docente. De nada sirven las miradas tecnocráticas que suponen que la inclusión y mejora de otros insumos escolares pueden transformar la educación sin tener en cuenta el protagonismo docente. Esto implica ocuparse no solo de las condiciones materiales y salarios de los docentes, sino también de la relación entre los que enseñan y los que aprenden, de la carrera docente, de la formación permanente, del vínculo entre maestros y profesores con el currículo y las instituciones educativas (Tedesco, 2003, 2012). Por otro lado, su convicción de que era necesario unir calidad con inclusión y terminar con el “falso dilema” que reduce la discusión a supuestas posiciones progresistas o tecnocráticas. Juan Carlos planteaba con mucha convicción que la excelencia académica y la responsabilidad por los resultados no podían lograrse a costa de excluir a quienes no tienen condiciones de acceder a las condiciones mínimas que permiten participar de los procesos de aprendizaje. El principal desafío, sostenía, era instalar una agenda de trabajo en la que el ideal de la inclusión no sea interpretado como bajar el nivel de exigencias” (Tedesco, 2015).


    En diciembre de 2007 Juan Carlos Tedesco asumió como ministro de Educación de la Nación, un nombramiento más que merecido. Es difícil imaginar en la historia reciente de la Argentina alguien con más condiciones para ocupar ese cargo, tan importante para el futuro del país. Impulsó desde allí los pasos necesarios para la implementación de la Ley de Educación Nacional y para la integración federal de nuestro sistema educativo. Continuó, a partir de 2009, como Director Ejecutivo de la Unidad de Planeamiento Estratégico y Evaluación de la Educación Argentina, con el objetivo de incorporar a la planificación estatal la idea de la educación como política de Estado de mediano y largo plazo y como factor esencial de desarrollo que combine crecimiento con una distribución más justa de la riqueza. Los resultados del trabajo en esa Unidad de Planeamiento, plasmados en documentos de gran actualidad y calidad, constituyen otro de los grandes legados que Juan Carlos dejó como sendero imprescindible a transitar si queremos construir una sociedad más justa.


    No tuvo inconvenientes en renunciar a la gestión pública cuando consideró que su principal aporte a la planificación del futuro educativo ya estaba realizado. Vivió con una cierta frustración, como señala en el artículo escrito para el libro Pensar el kirchnerismo, la imposibilidad de aprobar el Plan Decenal de Educación (2010-2020) por ley del Parlamento. El Plan tenía por objetivo definir un conjunto de metas concretas y particulares para cada uno de los ámbitos que se involucran en la política educativa: docentes, equipamiento didáctico e informático, infraestructura, logros del aprendizaje, educación terciaria y formación profesional, cambios curriculares, jornada extendida y financiamiento necesario para cada una de las metas (Tedesco, 2016).


    Volvió a la actividad académica en 2010 como Director de Programa para la Mejora de la Enseñanza de la Universidad de San Martín (UNSAM). Continuó escribiendo y dictando clases y conferencias por toda América Latina hasta los últimos días de su vida, aún peleando contra dolencias que lo aquejaban desde hacía un tiempo atrás. Su libro Educación y justicia social en América Latina (2012) condensa buena parte del pensamiento elaborado a partir de su experiencia en la gestión pública. Allí aborda los principales desafíos educativos para la región. También continuó tratando de crear, con obstinación y por todos los medios a su alcance, un consenso político que permitiera consolidar la idea de la educación como política de Estado.


    Ante los recurrentes intentos de restaurar políticas neoliberales en América Latina y en la Argentina en particular, sus enseñanzas nos deben guiar más que nunca. Fue Juan Carlos uno de los primeros intelectuales que alertó, ya en la década de 1970, que la educación no debía seguir los designios del mercado. En sociedades con mercados de trabajo segmentados y excluyentes como los nuestros, ello significaría una educación también desigual, discriminadora y expulsiva de la mayoría de los niños y jóvenes. Contra estas concepciones luchó toda su vida y en su memoria nos comprometemos a seguir el mismo camino.


    En todos los espacios que transitó Juan Carlos Tedesco mostró la misma virtud: la coherencia entre su pensamiento y su manera de actuar. La vida me dio la oportunidad de ser al mismo tiempo su discípulo, su compañero de militancia educativa y su amigo. Y compartir trabajos, gestión pública, conocimientos, amigos, viajes, fútbol, juegos de truco. Aunque lo extrañaremos enormemente, su amistad, su generosidad, su calidez, su ejemplo y el aporte de su obra nos acompañarán siempre.
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    Juan Carlos Tedesco: vida, pensamiento y contexto


    Ana Pereyra y Darío Pulfer


    Introducción


    Este artículo se propone recuperar la figura de Juan Carlos Tedesco poniendo en diálogo e interacción los contextos, las líneas fundamentales de su pensamiento que impregnan sus escritos y su trayectoria biográfica. Para cumplir este objetivo resulta necesario realizar una serie de puntualizaciones que ofician de aclaraciones previas.


    Se trata de una aproximación panorámica, no detallista ni exhaustiva. Se acerca más a una consignación de acontecimientos personales relacionados con materiales contextualizados en las coordenadas político-culturales que a una reconstrucción biográfica.


    La información vertida, sumaria e incompleta, va acompañada del esbozo de algunas hipótesis, o simplemente conjeturas, que pueden ayudar a comprender mejor esa trayectoria.


    Es evidente que en unas pocas páginas no podríamos compendiar ni dar cuenta de las continuidades, rupturas y nudos que componen una trayectoria intensa y, por momentos, una accidentada historia. Juan Carlos Tedesco participó activamente durante más de cincuenta años en la vida pública y en el espacio educativo argentino, latinoamericano y, en algunos períodos, mundial. Esa actividad estuvo connotada por aportes reflexivos escritos con vocación de intervención constante en el debate público. 


    Se trata entonces de reconstruir la trayectoria de vida, pensamiento y contexto de este intelectual argentino preocupado por los temas pedagógicos. 


    En lo que sigue presentamos información sobre su vida y obras, intercalando algunos aportes y debates significativos, y en la parte final formularemos algunas ideas sobre su “sistema de pensamiento” y el papel del intelectual en la sociedad.


    Familia y estudios


    Juan Carlos Tedesco nace en la ciudad de Buenos Aires –entonces Capital Federal– el 5 de febrero de 1944. Sus padres son Luis Tedesco y Elena Atallah. Es el segundo hijo varón de la familia, que integraba los sectores populares urbanos, siendo su padre trabajador de la construcción, con cierta militancia sindical. Viven en la zona de Devoto. 


    Realiza sus estudios primarios en el colegio San Rafael de los Hermanos Corazonistas, congregación con un fuerte sello educacional. Entre sus maestros se destaca el hermano Daniel Mujica. En ese ámbito toma la primera comunión.


    Años después, siendo niño aún, su familia se radica en Lomas del Mirador, en el Partido de La Matanza.1


    Para ese momento su familia tiene un comercio (carnicería). 


    Al concluir la primaria, por razones de cercanía, comienza sus estudios en la Escuela Normal de San Justo. Allí traba contacto con el profesor de origen pampeano Juan P. Nervi, que tendrá una importante influencia en el joven que inicia su carrera como maestro normal. Con el tiempo Tedesco pasa a secundar a Nervi en la conducción del establecimiento.


    Por ese entonces vive en Larrea 2289, en Ramos Mejía. Al terminar la escuela normal decide continuar los estudios superiores. Opta por Ciencias de la Educación en la Universidad de Buenos Aires (UBA) bajo la guía de Nervi, que integraba el equipo docente que dirigía Gilda Romero Brest. 


    El ingreso a la carrera lo realiza en los primeros años de la década de 1960 en pleno proceso de modernización institucional. Se anota en 1961 y comienza a cursar en el año 1962. Gobierna Arturo Frondizi y en el ámbito universitario se sienten los debates políticos vinculados a la naciente Revolución Cubana y a la persistencia del peronismo en la escena política nacional.


    En cuanto a la carrera misma, se encuentra con Introducción a la Filosofía, a la Psicología y a las Ciencias de la Educación. Cursa también Introducción a la Historia con Tulio Halperin Donghi e Introducción a la Sociología con José L. De Imaz. Excepto Introducción a la Psicología, las calificaciones que obtiene son modestas. Al entrar de lleno a la carrera con asignaturas como Pedagogía, Psicología general, Psicología de la educación, Psicología de la niñez y de la adolescencia, Didáctica general, Historia de la educación, Sociología de la educación, Corrientes pedagógicas, Filosofía de la educación, Didáctica especial, Técnicas de la investigación pedagógica, Pedagogía diferencial, Didáctica del jardín y de infantes y escuela primaria sus notas campean los sobresalientes y distinguidos, al igual que en Filosofía de la ciencia, Sociología sistemática, Historia de la filosofía contemporánea e Historia argentina. La excepción: Historia de la educación, con un 5 (bueno).


    El plan de estudios habilita a espacios de formación comunes con otras carreras. El diálogo de las ciencias de la educación con las ciencias sociales se produce en un encuentro de tendencias y corrientes intelectuales de época.


    Allí nacen los cruces con las aproximaciones de base cuantitativa, en los estudios demográficos, sociológicos e históricos sobre la Argentina que el estudiante Tedesco irá asimilando. Se trata de los enfoques de las renovadas “ciencias sociales” que se difunden a través de los trabajos de Gino Germani, Torcuato Di Tella, Jorge Graciarena y de la “nueva historia” que promueven José Luis Romero, Tulio Halperin Donghi, Ezequiel Gallo y Roberto Cortés Conde, entre otros.2


    En la facultad conoce a Gregorio Weinberg y a Berta Braslavsky, que incidirán en su formación y con quienes mantendrá un vínculo que perdurará a través de los años. 


    La experiencia en la materia Historia de la educación argentina, dictada por Manuel H. Solari,3 lo marca negativamente. Será la fuente de polémica y confrontación que usará para la elaboración de su tesis.


    Debe cumplir con el servicio militar mientras cursa una parte de su carrera universitaria. 


    Hacia 1965, se desempeña como técnico4 en las tareas de intervención en la Isla Maciel, integrando el equipo de trabajo que anima la Secretaría de Extensión de la UBA, a cargo de Amanda Toubes.


    Después del golpe militar de 1966, Tedesco se suma a una decisión colectiva de abandonar la gestión y deja la Secretaría de Extensión.


    En enero de 1967 contrae matrimonio con Nilda León, profesora de Letras formada en la Universidad de Buenos Aires. La ceremonia religiosa se celebra en Tucumán.


    Por un tiempo breve Juan Carlos Tedesco conserva su cargo de base en la UBA y se inserta en un ámbito de trabajo de menor exposición, trabajando a las órdenes de Oscar Masotta. Se desempeña en una vieja biblioteca ubicada en dependencias de la UBA. Masotta le encarga el ordenamiento de materiales de depósito. Tiene que catalogar distintos “fondos” esparcidos en diferentes edificios, entre los cuales se encuentra el de la Biblioteca del Centro de Estudiantes de Medicina que funciona en Corrientes al 2000 (actual Centro Cultural Rojas). Los criterios de conservación no son muy claros y directos. En cumplimiento de esta tarea descubre unas colecciones que van a marcar su tarea próxima y de algún modo su perfil profesional. De manera aleatoria y azarosa da con una serie de materiales de época: los Informes periódicos del Consejo Nacional de Educación. Junto a ellos aparecen títulos vinculados al mundo educacional que signaron el tránsito entre dos siglos: Bunge, Ingenieros, Rojas, Vergara.


    El año 1968 estará signado por el nacimiento de su hijo Sebastián y por la finalización de los estudios. No cursa las últimas materias y para avanzar rinde exámenes en condición de alumno libre. La renuncia de los profesores de orientación reformista de la carrera con quienes se había identificado y comenzaba a trabajar en experiencias educativas significativas desde el área de extensión habilita el ingreso a los claustros a quienes prefieren quedarse en las cátedras y a otros de orientación “nacionalista-católica”. Tedesco no se siente cómodo en ese ambiente y conservará un recuerdo vivo de ese movimiento junto con una crítica política a la colaboración abierta con la dictadura militar de Onganía.


    En el período posterior, habiendo reunido ya el material y con un conflicto cognitivo-emotivo a cuestas con el espacio curricular de historia de la educación, encara la elaboración de su tesis, tema que retomaremos más adelante. 


    Aprueba las últimas materias y la tesis y deja el cargo administrativo. Es el adiós a la institución que lo había formado y a la que no regresará de manera orgánica, más allá de los cambios políticos ocurridos en 1973 y de la transición y consolidación democrática de la década de 1980.5 


    Trayectoria en el ámbito política y producción


    Al iniciar sus estudios en la Universidad comienza, simultáneamente, su militancia política. Se inserta en las filas del Partido Socialista, en la vertiente izquierdista y de “vanguardia” que lidera Tieffenberg y que se expresa en la publicación Che. Lo hace en la zona aledaña a Liniers. Su hermano mayor Luis actúa en el mismo espacio. Las confrontaciones internas de la organización lo hacen abandonar ese espacio.


    Luego, entre los años 1964 y 1965, aparecen referencias de su integración en el ámbito de la izquierda trotskista, en el espacio animado por Oscar Altamira, Política Obrera. Huellas de las lecturas de esta época quedan en su biblioteca personal: junto a los clásicos del marxismo aparecen textos de Trosky en español publicados por diversas editoriales.6 Los imperativos de la proletarización y de la militancia “total” lo alejan de esa formación política.
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